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 Las rapaces y el hombre, un 
viaje de ida y vuelta

Las rapaces son seres antiguos, al menos mu-
cho más que los primeros homínidos. Se consi-
dera que aparecieron hace 58 a 60 millones de 
años, entre el Eoceno y el Paleoceno, una época 
en la que las aves empezaban ya a destacar en 
la Tierra por encima de otros grupos de verte-
brados. Lucy, uno de los primeros fósiles de 
homínidos conocidos, apenas tiene 3,2 millones 
de años. Pero, a pesar de su antigüedad, a una 
escala geológica las rapaces son seres relati-
vamente jóvenes. Sin embargo, desde el primer 
momento de su coexistencia con el hombre mar-
caron una huella que ha ido evolucionando, des-
de la fascinación con ciertos tintes espirituales, 
al odio y la convivencia.

Las rapaces aparecen con frecuencia como 
símbolos de poder en diferentes culturas y 
como deidades en otras; se han identificado con 
la realeza y con la pertenencia a una tierra o na-
ción; o aparecen en banderas, escudos y mone-
das, entre otras muestras de vínculos. Durante 
los imperios romano y francés fueron símbolo 
del poder. En el antiguo Egipto y en la Meso-
potamia de los Sumerios simbolizaban a cier-
tos dioses. Los nativos americanos y las tribus 
neandertales utilizaban sus plumas como orna-
mentos. En la Edad Media se generaliza el uso 
de rapaces para la caza por parte de los nobles, 
un arte que parece que nació en las estepas de 
Mongolia y desde donde se extendió a África y 
Europa. Muchas monedas, como el marco ale-
mán, se identifican con un águila. 

Parece que la relación entre el hombre y 
las rapaces pudo surgir cuando los primeros 
cazadores-recolectores serían seguidos por 
los buitres, que aprovechaban así los restos 
de sus cacerías. Otras pequeñas rapaces se 
verían atraídas hacia los campamentos de es-
tos grupos de hombres, en los que abundarían 
despojos y pequeños animales que eran presas 
perfectas. Con el tiempo, algunos de estos cam-
pamentos se convirtieron en oportunidades al 
ofrecer lugares de nidificación próximos a las 

fuentes de alimento. El hombre empezó a fijarse 
en la rapaz y descubrió que era el cazador per-
fecto. Antes de que se inventara la pólvora se 
empezó a practicar la cetrería. 

Con la ganadería y la trashumancia apare-
cieron nuevas oportunidades para las rapaces, 
pero también el inicio de sus problemas con 
el hombre. En el Londres medieval los milanos 
robaban comida a las personas y removían en-
tre la basura, comenzando a labrarse su mala 

imagen. La relación empezó a torcerse cuando 
el hombre percibió que las rapaces amenaza-
ban sus intereses. La captura (entendida como 
robo) de chivos o de gallinas y, posteriormen-
te, la “amenaza” para los intereses cinegéticos 
acabaron poniendo a las rapaces en el pun-
to de mira de ganaderos y cazadores, lo que  
desembocó en la época negra por todos conoci-
da y en la que las rapaces fueron degradadas a 
la categoría de alimañas perniciosas. En alemán 
el quebrantahuesos se conoce como “lämmer-
geier” que no quiere decir otra cosa que “buitre 
de los corderos”, enemigo público número uno 

Introducción

Gavilán (ACP)



Rapaces diurnas de la Provincia de Málaga16

del ganadero al que robaba las crías de las ove-
jas para comérselas vivas. Nótese la similitud 
con los casos actuales de buitres leonados que 
“acechan” a las vacas parturientas en algunas 
zonas de este país. 

Gracias al cambio de mentalidad en una par-
te de la sociedad, en gran medida por la de-
dicación divulgativa y el empeño de personas 
como Félix Rodríguez de la Fuente, las cosas 
han ido cambiando, las rapaces se han prote-
gido y actualmente son objeto de admiración y 
respeto por parte de muchas personas. Hoy día 
se reconocen los beneficios ecosistémicos que 
proporcionan, su papel ecológico y se valoran 
como un recurso más de la biodiversidad, que 
ofrece oportunidades de empleo y riqueza en el 
medio rural y en un marco de una economía y un 
turismo más sostenible. Aunque los problemas 
para las rapaces no han desaparecido, lamen-
tablemente.

 Filogenia de las rapaces
Las rapaces son seres vivos marcados por un 

modo de vida, producto de unas presiones evo-
lutivas que las han llevado a alcanzar adaptacio-
nes perfectas para un fin. La propia etimología 
del nombre ya lo indica. El término rapaz provie-
ne del latín rapax, rapacis (saqueador, ladrón) 
o que ejerce la rapiña; del verbo latino rapere, 
llevarse con violencia y rapidez algo agarrán-
dolo bruscamente. Estas aves, de pico fuerte y 
provistas de garras afiladas, se conocen tam-
bién como aves de presa por su capacidad de 
coger o apresar con sus garras su alimento. El 
uso de los dedos de las patas para manipular 
el alimento es una característica que comparten 
con otro grupo de aves con el que algunas están 
emparentadas, los loros y papagayos. 

Tradicionalmente todas las rapaces diurnas 
se han agrupado en un solo orden, el de los 
Falconiformes, aves con forma de halcón, que 
se subdividían en cinco familias que reunían a 
todas las especies conocidas de rapaces. Todas 
comparten tener un cuerpo fuerte y compacto, 
miembros robustos y cabeza voluminosa en la 

que destaca un pico fuerte con forma de garfio. 
En los halcones propiamente dichos este pico 
presenta un diente característico en la man-
díbula superior. Las patas suelen ser cortas y 
poseen garras prensiles capaces de agarrar con 
fuerza a otros animales de los que se alimen-
tan, sus presas. Los dedos de las patas suelen 
ser largos y terminan en uñas afiladas y sólidas. 
Solamente en los buitres se ha perdido la capa-
cidad prensil de los dedos debido a su modo de 
alimentación, por lo que sus uñas son también 
más romas. Destaca también la agudeza visual 
de estas aves, con un ojo dotado de dos fóveas 
que aumentan sensiblemente su capacidad en 
comparación con la de un mamífero.

En el año 2011 el Congreso Ornitológico In-
ternacional decidió separar a las rapaces diur-
nas en dos órdenes basándose en evidencias 
genéticas. Los Falconiformes pasaron a reunir a 
los halcones verdaderos (del latín falco) en una 
única familia Falconidae. Se creó otro orden, el 
de los Accipitriformes, para reunir al resto de 
rapaces diurnas en cuatro familias: Catharti-
dae, Pandionidae, Sagittariidae y Accipitridae. 
El término accipiter proviene del latín accipitris 
y hace referencia a un pájaro de presa que se 
suele vincular con el acceptor o azor. 

Con posterioridad, entre los años 2014 y 
2016, se propuso la separación de las Catharti-
dae en un tercer orden, los Cathartiformes, por 
lo que la actual clasificación taxonómica de las 
rapaces diurnas se divide en tres órdenes:

Orden Cathartiformes
Familia Cathartidae (buitres del nuevo mundo)
Orden Accipitriformes
Familia Sagittariidae (secretarios)
Familia Pandionidae (águilas pescadoras)
Familia Accipitridae (buitres, ratoneros, mila-
nos, águilas, azores, elanios, aguiluchos…)
Orden Falconiformes
Familia Herpetotheridae (halcones forestales)
Familia Falconidae (caracaras, cernícalos y hal-
cones)
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En total se conocen unas trescientas espe-
cies de rapaces diurnas, de las que casi el 80% 
son Accipitriformes. Todas comparten un modo 
de vida basado en la alimentación carnívora y 
la captura de presas, pero se considera que no 
están tan emparentados genéticamente como 
antiguamente se creía. Los Falconiformes y los 
Accipitriformes no son taxones hermanos. En 
concreto, los Falconiformes están más cercanos 
filogenéticamente a los Psitaciformes, mientras 
que los Cathartiformes y los Accipitriformes sí 
serían taxones hermanos, pero alejados filoge-
néticamente de los halcones y los loros y papa-
gayos. El carácter de garras prensiles en todas 
las rapaces diurnas, así como su estilo de vida 
y morfología similar, sería producto de una con-
vergencia evolutiva basada en la adaptación a 
un mismo tipo de dieta.

 	Ecología evolutiva de las 
rapaces

Como consecuencia de su adaptación extre-
ma a un tipo específico de dieta, sobre todo a 

la manera de conseguir su alimento, las rapa-
ces han ido perfeccionando sus adaptaciones y 
comportamiento a lo largo de su historia evo-
lutiva hasta alcanzar algunos de los caracteres 
que actualmente se observan como algo típico 
de estas aves. Seguidamente se describen algu-
nas de estas adaptaciones en diferentes aspec-
tos de su ciclo vital. Algunos comportamientos y 
adaptaciones explican aspectos peculiares que 
posteriormente se describen en las fichas de al-
gunas especies. 

Dimorfismo sexual inverso
En las rapaces es típico que las hembras sean 

de mayor tamaño y corpulencia que los machos, 
algo que no suele ser habitual en otras especies, 
pero que comparten con otros dos grupos de 
aves: los búhos y los págalos. Se han propuesto 
tres hipótesis para explicar este peculiar sesgo 
entre sexos. La primera propone que la compe-
tencia dentro de la propia pareja ha llevado a 
que los sexos se adapten a capturar diferentes 
tipos (tamaños) de presas. La segunda sugiere 

Cernícalo primilla (MHC)
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que ambos sexos tienen roles diferentes, sien-
do uno más eficiente como cazador (el macho) y 
el otro como criador (la hembra). Finalmente, la 
tercera hipótesis se basa en la dominancia de 
la hembra sobre el macho. Las tres hipótesis, 
ya se basen en cuestiones ecológicas o de com-
portamiento, apuntan en la misma dirección: la 
mayor eficiencia a la hora de alcanzar el éxito 
reproductor.

El dimorfismo sexual inverso es más acusa-
do en algunas rapaces que en otras. Se podría 
generalizar que el dimorfismo sexual varía en 
función del alimento típico de la especie, de 
manera que, por ejemplo, en los buitres es poco 
apreciable y en los gavilanes es muy acusado. El 
patrón general variaría desde sexos menos dife-
rentes (buitres –> águila culebrera –> rapaces 
insectívoras –> rapaces que capturan mamífe-
ros –> rapaces ornitófagas grandes –> rapaces 
ornitófagas pequeñas) a sexos muy diferentes.

Se ha propuesto que la dificultad de captu-
rar aves como presa, debido a su agilidad, se 
ha compensado evolutivamente con una mayor 
agilidad del cazador. Así, el dimorfismo sexual 
sería mayor mientras más rápida es la presa. 
Esto explicaría porqué en los buitres y las cule-
breras los sexos son tan similares (ni la carroña 

ni las culebras son muy ágiles a la hora de huir) 
y porqué entre gavilán y azor los sexos son tan 
diferentes, ya que su dieta eminentemente or-
nitófaga se caracteriza por su rapidez, agilidad 
y dificultad de captura. La carroña, los reptiles 
y los insectos son también un alimento más 
predecible que un conejo y sobre todo un ave. 
Sin embargo, es evidente que esto no puede ser 
todo ya que también existe una partición de ni-
cho: las hembras de gavilán son más grandes 
que los machos y aparentemente las presas son 
las mismas. 

La explicación a la partición de nicho surge 
cuando se observa que las presas que capturan 
ambos sexos son también diferentes en tamaño. 
Los machos se centran en presas más pequeñas 
y más ágiles, que capturan también con más fre-
cuencia. Mientras, las hembras suelen capturar 
presas más grandes, menos rápidas o ágiles, y 
con menos frecuencia. ¿Por qué? Pues porque 
ambos sexos tienen roles reproductivos diferen-
tes. El macho se encarga de aportar presas al 
nido durante todo el periodo reproductivo mien-
tras que la hembra se encarga sobre todo de in-
cubar los huevos y atender a los pollos durante 
las primeras semanas. Cuando los pollos son 
más grandes, y mayor su demanda de alimento, 

Macho y hembra de cernícalo primilla (Adobe Stock)
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la hembra aporta presas suplementarias de ma-
yor tamaño y que permiten un aporte energético 
extra que viene muy bien para la fase final del 
crecimiento de los volantones. La hembra tam-
bién aporta alimento cuando el macho no consi-
gue cazar. Su mayor tamaño le permite abarcar 
mayores territorios de caza y acceder a otros 
tipos de presas. 

El mayor tamaño de las hembras también se 
ha relacionado con la competencia y dominan-
cia sobre el macho. Su mayor tamaño le per-
mitiría seleccionar la mejor pareja de entre los 
posibles machos que la cortejen, alejar a los 
machos competidores favoreciendo la fidelidad 
hacia una pareja que considera buen reproduc-
tor y evitar que el macho pueda agredir a los 
pollos en algún momento. 

La sociedad de las rapaces es matriarcal y 
la explicación al dimorfismo sexual inverso no 
es única. Las tres hipótesis tienen su parte de 
razón.

Maquillaje, cosmética y estilismo 
en las rapaces

Otra de las características de las rapaces es 

la diferencia de plumaje entre sexos en algunas 
especies o el glamur que muestran otras, con 
plumajes coloridos, brillantes o iridiscentes. 
Todo es producto también de presiones evoluti-
vas que les han permitido establecer señales de 
territorios ocupados y parejas estables que in-
dican que los reproductores de calidad ya tienen 
pareja y los buenos territorios de caza dueños.

Un ejemplo es el del plumaje blanco. Cuando 
un búho real empieza a cantar al anochecer po-
sado en su roquedo una de las cosas que más 
llama la atención es como se aprecia la mancha 
blanca de su garganta, que se hincha y expande 
con cada reclamo. Esa mancha se hace conspi-
cua no solo para el observador, también para 
otros competidores que visibilizan perfectamen-
te el color blanco en las condiciones de poca 
luminosidad. Los espejos y parches blancos de 
las alas de algunas especies, así como la pureza 
del plumaje blanco del alimoche, sirven como 
amplificadores de dominancia: muestran al en-
torno un territorio ocupado.

En los elanios y otras pequeñas rapaces so-
ciales, que forman dormideros invernales o en 
periodos concretos de su migración, el color 
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blanco también sirve para atraer a conespecí-
ficios. Dormir juntos cuando hace frío o se está 
en territorio no habitual tiene sus ventajas (me-
joras en la termorregulación, más vigilancia y 
menor riesgo de depredación, disponer de un 
servicio de información -más individuos son 
más ojos que ven más, pero también más infor-
mación sobre posibles puntos de alimentación 
cercanos al dormidero-, o un escudo mediante 
el que los jóvenes subordinados protegen a los 
adultos dominantes). Los dormideros también 
pueden servir como un lugar para buscar pare-
ja, ya que al pasar tiempo diferentes individuos 
juntos aumenta las posibilidades de conocer a 
una pareja.

El plumaje brillante, más llamativo o iridis-
cente es más frecuente en los adultos que en 
las rapaces jóvenes y se ha relacionado con la 
mayor necesidad de los adultos, como reproduc-
tores, de mostrar señales conspicuas claras y 
visibles de que un territorio está ocupado, algo 
que los jóvenes aún no necesitan. Esta necesi-
dad se refleja también en los colores del pico, 
los ojos y las patas de algunas especies. La cera 
del pico suele ser más amarilla, clara o brillante 
en los adultos que en los jóvenes (incluso en 
los buitres los picos son más oscuros en los 
jóvenes). Los ojos de los elanios son rojos o 
anaranjados fuertes en los adultos, pero apa-
gados en los jóvenes; o amarillos brillantes en 
los abejeros adultos y oscuros en los jóvenes. 
El color amarillo está relacionado con la inges-
ta de carotinoides que, además de su función 
natural, expresa una buena calidad corporal y 
como reproductor en un ave adulta.

El caso del alimoche es especialmente llama-
tivo. Su pico y cara amarillas reflejan su buena 
condición como reproductor. Cuanto más amari-
llas, mejor. Los alimoches adquieren la luteína 
(un tipo de carotinoide sintetizado por plantas y 
bacterias) a través de su hábito hacia la copro-
fagia y es ese pigmento el que les ayuda a me-
jorar el aspecto de su pico y cara. No deja de ser 
curioso que el atractivo del alimoche esté rela-
cionado con la cantidad de boñigas que come.

El caso de los quebrantahuesos es también 
llamativo. El buitre “barbudo” tiene por cos-
tumbre tomar baños de barro para teñir su plu-
maje con óxidos metálicos. Esto se refleja en 
el intenso color rojo del plumaje, sobre todo en 
la garganta y el pecho. Este hábito cosmético 
indica de nuevo una buena calidad como repro-
ductor y dominancia. Las hembras suelen estar 
más teñidas que los machos; los machos alfa 
más que los machos beta en los tríos de esta 
especie; y los jóvenes menos que los adultos. 
Se ha propuesto que la tinción con óxidos me-
tálicos del plumaje también tiene una función 
médica ya que ayudaría a proteger a los huevos 
de infecciones.

Hay un caso curioso entre los pequeños hal-
cones y algunas especies ornitófagas, de plu-
majes llamativos “engañosos”. Algunas espe-
cies muestran manchas y parches coloridos en 
la nuca o la espalda que simulan ocelos. Son 
señales de “nunca bajo la guardia” y “aunque 
esté de espaldas, estoy vigilante” que pueden 
servir para evitar ataques de posibles depre-
dadores. Se ha relacionado también este tipo 
de estética del plumaje con una dieta rica en 
pequeños paseriformes, de manera que estas 
especies conseguirían acercarse más a sus pre-
sas o provocar en ellas un acoso intencionado 
que las distraería. De hecho, se ha constatado 
el caso de un cernícalo depredando sobre pollos 
de un nido de golondrina mientras su pareja era 
acosada por los padres que habían desatendido 
el nido.

Finalmente, dentro del mundo de la cosmética 
de las rapaces, cabe citar el caso de los nidos. 
Todos los años las parejas se dedican a aportar 
ramas verdes a los nidos de sus territorios. Y lo 
hacen no solo al que finalmente elijan ese año 
para criar, sino a la mayoría de alternativos que 
suelen tener. Esta decoración de los nidos con 
ramas verdes se ha relacionado con mantener la 
humedad en el nido y la desparasitación o pre-
vención de parásitos y enfermedades hacia los 
pollos. Pero también suele provocar que, con los 
continuos aportes de ramas que terminan se-
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cándose, los nidos sean cada vez más grandes 
y a veces hasta colapsen. Un nido grande es un 
nido llamativo y es como encender un faro en el 
territorio de una rapaz, una señal que indica que 
ese territorio está actualmente ocupado.

Relaciones de pareja
Entre las rapaces la monogamia y la fidelidad 

en la pareja parecen ser la norma. Existe una 
acusada división de tareas entre los sexos que 
garantiza que, llevándose bien y cada uno a lo 
suyo, se consiga el éxito reproductivo. El cuida-
do biparental y desigual de los pollos, implica 
que la hembra permanece inactiva más tiempo 
que el macho, lo cual garantiza un ahorro de 
energía y de reservas, por lo que se puede in-
vertir más en la reproducción y en los cuidados 
parentales. De hecho, se ha constatado que las 
hembras permanecen letárgicas durante los 
días antes de la puesta, reduciendo su actividad 
a casi cero mientras los machos se encargan 
de todo. La fidelidad hacia la pareja expresa el 
valor y el reconocimiento de la experiencia. Si 
una pareja tiene éxito reproductor de manera 
habitual, ¿para qué cambiar?

Sin embargo, en la naturaleza las cosas no 
son siempre tan predecibles y entre las rapaces 
también existen otros sistemas de apareamien-
to y emparejamiento diferentes a la monogamia. 
La poliginia es, por ejemplo, frecuente entre los 
aguiluchos y se caracteriza por la promiscuidad 
de las hembras. Es una opción poco extendida 
entre otras rapaces. Las hembras buscan mejo-
rar su estatus social, adquirir mejores territorios 
de cría consiguiendo machos cada vez más se-
xys, capaces de transmitir mejores genes. Suele 
haber hembras alfa y hembras subordinadas o 
helpers que ayudan en la cría a las dominantes. 
Para los machos la ventaja es que suele existir 
un sesgo en el sex ratio: eclosionan más hem-
bras que machos, lo que supone una ventaja 
obvia (mayor productividad y más ocasiones de 
reproducirse). Es un sistema de apareamiento 
típico de rapaces que ocupan hábitats muy pro-
ductivos, donde los sitios de nidificación pue-

den estar limitados y las presas se concentran a 
nivel del suelo: marismas, pastizales o estepas. 

La otra opción es la poliandría, sistema que 
puede ser obligado o cooperativo. Es típico de 
los quebrantahuesos y los alimoches y consiste 
en que una hembra disfruta de un trío con un 
macho alfa y otro macho beta o “helper”. Estos 
machos ayudantes suelen ser individuos inma-
duros e incluso parejas pretéritas de la hembra 
que se quedan cerca de su anterior conquista. 
La ventaja de este sistema es que suele ser más 
efectivo a la hora de tener éxito reproductivo 
que el de tener una sola pareja. Y eso es algo 
importante en el caso de especies que habitan 
medios poco predecibles, donde el alimento 
es escaso o poco estable y la productividad es 
baja. En los tríos suelen volar más aves jóvenes 
por la mayor dedicación en cuidados parentales.

En cualquiera de las opciones, el sistema de 
apareamiento elegido es función de unas condi-
ciones ambientales específicas que aportan en 
un momento dado más ventajas que la vida en 
pareja.

Cernícalo vulgar (ACP)
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 ECOLOGÍA ESPACIAL Y DE POBLA-
CIONES EN LAS RAPACES

Un lugar donde vivir
La elección de un territorio por parte de una 

rapaz viene determinada por los lugares dispo-
nibles para nidificar, lo cual está condicionado 
por la existencia de sitios adecuados para ubi-
car el nido, pero también por las condiciones 
locales de clima y la disponibilidad de alimento. 
Estos son los tres factores que pueden limitar 
el éxito reproductivo, ya sea por medio de que 
el nido esté más expuesto a los depredadores, 
a la mala climatología o porque la falta de ali-
mento condicione un mal estado corporal de los 
reproductores que comprometa la viabilidad de 
los pollos.

El territorio de una rapaz se suele estructurar 
en tres niveles cuyo punto central es el nido y 
que progresivamente abarcan más superficie. El 
más cercano es el área de nidificación, alrede-
dor de la ubicación del nido. Es el área donde se 
produce el cortejo, el emparejamiento, la cópula 
y todo el proceso reproductivo en sí. Dentro de 
esta área suele haber varios nidos que la pareja 
va usando de forma alternativa. La reutilización 
de nidos viejos supone un ahorro de tiempo y 
una optimización de recursos.

El segundo nivel es el área familiar, en la que 
los volantones se van a mover con los padres 
después de abandonar el nido y donde van a 
aprender lo básico antes de independizarse. Fi-
nalmente, el mayor y tercer nivel es el territorio 
de caza de la pareja, que suele ser mayor en el 
caso de la hembra que en el del macho.

La pareja defiende su territorio, especialmen-
te el área de nidificación, para evitar compe-
tencia e injerencias en el proceso reproductivo, 
aunque suele ser típico que tolere a otras es-
pecies que crían relativamente cerca (frecuen-
temente en un mismo cortado halcones pere-
grinos, cernícalos o búhos reales en el caso de 
territorios de águila perdicera). Dentro del área 
de campeo total (lo que implica el tercer nivel o 
territorio de caza) pueden solaparse los territo-

rios de otras especies, a veces llamativamente 
cerca del territorio de cría, como es el caso con 
algunas parejas malagueñas de águila real y 
perdicera. La fidelidad a un territorio de cría es 
el resultado evidente de que ese territorio fun-
ciona: hay presas disponibles, el clima es bueno 
y se garantiza así un cierto éxito reproductor. 

El territorio de caza aumenta cuando las pre-
sas escasean y esa dependencia de la dispo-
nibilidad de presas puede condicionar el éxito 
reproductivo. Si hay que alejarse mucho del 
nido para conseguir presas puede que el gasto 
energético sea excesivo y el resultado ineficaz. 
Un ejemplo típico y triste es el de las colonias 
de cernícalo primilla que cada vez tienen que ir 
más lejos para conseguir insectos debido a la 
transformación del hábitat rural. Si los buenos 
cazaderos están lejos o escasean, lo normal es 
que no salgan adelante los pollos o se abando-
ne el intento de cría. La consecuencia evidente 
es el declive de la población.

La defensa del territorio de caza es más laxa 
que la del territorio de nidificación y, a su vez, 
es más difusa cuando el territorio es muy gran-
de comparado con cuando es más pequeño. El 
tamaño y el uso del territorio cambia en función 
de las necesidades estacionales y de la época 
de cría. Las parejas que crían usan territorios 
más grandes que las que no lo hacen. Y el terri-
torio es más difuso y grande en invierno frente a 
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la época de cría, lo cual no quiere decir que las 
rapaces sedentarias no sigan fieles a sus terri-
torios de cría en invierno.

En el territorio de una pareja siempre existe 
un importante contingente de individuos no re-
productores, lo que se conoce como población 
flotante. Estas aves coexisten con los dueños 
del territorio y pasan parte de su vida circun-
dando el territorio de nidificación de la pareja 
estable, pero sin adentrarse en él, sobrevivien-
do en zonas de alto riesgo periféricas lo más 
parecidas posible a sus territorios natales 
de origen. Son una parte de la población muy 
importante, que puede suponer hasta un 50% 
de los efectivos de una especie en una zona, 
y que garantiza el reemplazamiento de las ba-
jas. Un ejemplo es el caso del macho adulto de 
águila real que sucumbió bajo las palas de un 
aerogenerador en 2009 en el Puerto de Málaga 
(Ardales). Fue reemplazado por un macho inma-
duro que en 2010 ya estaba emparejado con la 
hembra viuda y que, probablemente, debía ser 
un individuo flotante de ese territorio. 

La distribución de los territorios de cría es 
una consecuencia de la disponibilidad de los re-
cursos. Si los recursos se concentran espacial-
mente, se agregan de alguna forma o son poco 
predecibles, la territorialidad pierde su sentido 
y las rapaces tienden a ser coloniales o grega-
rias. Es el caso de los buitres, por ejemplo, para 
los que vivir juntos supone una ventaja. Su sis-
tema de información a la hora de localizar ali-
mento -una carroña- beneficia a la comunidad. 
Y esto es importante porque las carroñas no son 
predecibles ni están distribuidas en el territorio 
de una forma regular, suelen concentrarse espa-
cial y temporalmente de forma arbitraria.

Aunque casi un 75% de las especies de rapa-
ces sigue un patrón territorial espacial indivi-
dual (territorios por parejas que se solapan le-
vemente en los bordes y que son defendidos por 
sus propietarios), existen otros modelos. El tipo 
de territorio está relacionado con el tipo de die-
ta de la especie. El modelo anterior es típico de 
las rapaces que se alimentan capturando presas 
vivas. En las rapaces coloniales pero cazadoras 
en solitario (los milanos y aguiluchos, por ejem-
plo) el modelo se basa en compartir un territorio 
de cría, pero utilizar diferentes territorios de 
caza. Suelen aprovechar blooms de presas es-
porádicos que a veces los lleva a solaparse tam-
bién en el territorio de caza. El siguiente paso 
en el modelo es el de las aves coloniales que 
también son gregarias en los territorios de caza 
(pequeños halcones insectívoros y los buitres) 

Águila real joven (FPS)
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y en los que la territorialidad es ya muy laxa. 
Este modelo se basa en que la comida aparece 
de forma esporádica y cuando lo hace es poco 
abundante y no está disponible mucho tiempo, 
por lo que buscarla en grupo tiene sus ventajas.

La territorialidad sigue un gradiente acorde 
con lo predecible que es el recurso: comida im-
predecible, territorialidad laxa y cooperación en 
su localización; comida predecible, solo para mí 
y defiendo el territorio. Algo parecido ocurre con 
los lugares de nidificación. Si existen lugares 
adecuados y están repartidos espacialmente, 
las especies nidifican en solitario. Si los lugares 
adecuados se concentran, surge la nidificación 
en colonias. Esto último es típico de las aves 
que crían en acantilados, de las colonias de cer-
nícalo primilla o se ha visto en los últimos años 
con el águila calzada en los Montes de Málaga, 
espacio natural que cada vez acoge y concentra 
más parejas en un territorio relativamente pe-
queño, pero en el que abunda el alimento.

La finalidad de la vida: el ciclo re-
productor   

El ciclo reproductor de las rapaces comienza 
cuando los cambios de fotoperiodo o de clima 
incitan al cortejo, en íntima sincronización con 
una futura disponibilidad temporal de presas. El 
momento no es el mismo para todas las espe-
cies y un ejemplo claro es el halcón de Eleo-
nora, que nidifica cuando nadie lo hace porque 
depende del paso de las pequeñas aves migra-
torias por sus territorios de cría.

Los vuelos de cortejo sirven más para advertir 
a los competidores que un territorio está ocu-
pado que para atraer o seducir a la pareja, que 
suele ser fiel. Son actuaciones muy conspicuas 
que señalizan claramente que ese cortado o 
mancha de bosque tiene dueño. Ciertamente, 
durante el cortejo el macho entrega obsequios 
a la hembra en forma de presas, una forma de 
asegurar la fidelidad y garantizar su buen esta-
do corporal de cara a la reproducción. En teo-
ría, una hembra que gana peso de forma rápida 
pone más huevos y más pronto, lo cual supone 

Machos de aguilucho cenizo (JAM)
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un ahorro de inversión en un proceso reproduc-
tivo que de otra forma se puede alargar.

La elección del nido, dentro de los posibles 
que hay en el territorio, vendrá dada por la ex-
periencia pasada. Los cambios de nidos se pro-
ducen si en el año anterior hubo molestias que 
llevaron al fracaso o dificultaron el éxito; si se 
produjo algún evento de infestaciones parasita-
rias, si hubo demasiada injerencia de conespe-
cíficos o episodios de depredación intra o extra-
gremial; o en el caso de especies coloniales, por 
el estatus social adquirido.

En algunas especies los requerimientos cli-
máticos son determinantes, como es el caso 
del águila perdicera, una de las rapaces más 
termófilas de Málaga. Puesto que comienza su 
ciclo reproductor muy pronto, en invierno, selec-
ciona cortados con una determinada orientación 
que faciliten la insolación a primera hora de 
las hembras incubando y no suele subir mucho 
en altitud precisamente para evitar el frío. La 
protección de los nidos frente a aguaceros y 
tormentas es también importante para muchas 
especies.

Durante el periodo de incubación es el macho 
el principal actor de la pareja, el encargado de 
buscar presas y atender a la hembra. Este papel 
se prolonga durante los primeros días de vida de 
los pollos, pero conforme estos crecen la hem-
bra también participa en las tareas de caza. Una 
vez que los pollos pueden termorregular, que 
empiezan a estar vestidos de pluma, los perio-
dos de soledad en el nido son cada vez mayores, 
aunque siempre hay un adulto cerca y pendiente 
para acudir en caso de necesidad de defensa. La 
inversión parental es más intensa y desigual al 
principio del ciclo reproductor y se va igualando 
conforme este avanza. 

En algunas rapaces es frecuente lo que se 
conoce como cainismo, especialmente entre las 
grandes águilas. El cainismo es una consecuen-
cia de la eclosión asincrónica de los huevos y de 
la competencia entre hermanos por el alimento. 
Los pollos más tardíos pasan más hambre por su 
menor capacidad competitiva. Se considera una 
adaptación a los aportes de comida impredeci-
bles en tiempos de escasez ya que es un meca-
nismo que permite adaptar el tamaño de nidada 

Águila real adulta mostrando una presa a un joven del año (FPS)
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de forma rápida a la disponibilidad temporal de 
alimento. No ocurre cuando el alimento no limita 
el tamaño de la pollada. Tampoco ocurre en ra-
paces de mediano y pequeño tamaño, lo cual no 
quiere decir que no mueran pollos de inanición 
cuando escasea el alimento. Se ha propuesto 
que el cainismo puede ser una adaptación es-
pecifica de las grandes rapaces para asegurar 
el éxito y la supervivencia de al menos un pollo, 
que acelera su desarrollo en detrimento del de 
su hermano, no siendo la disponibilidad de ali-
mento el motor principal de este fenómeno. En 
cualquier caso, el cainismo es una oportunidad 
para la conservación de algunas especies por-
que permite extraer pollos inviables que pueden 
ser acogidos por otras parejas y usados en pro-
gramas de reintroducción.

Cuando los pollos alcanzan cierto tamaño 
abandonan el nido, primero de forma tímida y 
hacia posaderos cercanos y poco a poco aleján-
dose cada vez más. En las rapaces pequeñas y 
de tamaño medio los pollos se hacen volande-
ros pronto, mientras que en las grandes rapa-

ces tardan más. Los machos abandonan el nido 
antes que las hembras, otra consecuencia del 
dimorfismo sexual.

Una vez abandonado el nido comienza el 
proceso de dispersión postnatal, en el que se 
distinguen cuatro fases. En la primera los po-
llos se quedan cerca del nido, usan perchas y 
posaderos cercanos y suelen volver al nido con 
frecuencia. En la segunda, los juveniles comien-
zan a realizar excursiones por el territorio de los 
padres, pero suelen volver al nido o cerca de 
él. En una tercera fase el juvenil abandona el 
territorio paterno y se asienta en un territorio 
provisional, que suele ser de menor calidad que 
el paterno. La última fase es aquella en la que 
el juvenil alcanza la madurez sexual y consigue 
una pareja y un territorio de cría propio. La ma-
durez sexual se alcanza antes en las especies 
de pequeño y mediano tamaño y tarda más en 
las grandes rapaces. Muchos subadultos tienen 
capacidad reproductora, aunque no hayan ad-
quirido el plumaje de adulto definitivo.
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La independencia y el desafío de 
buscar un hogar

Se entiende por dispersión el movimien-
to de un animal desde su lugar de nacimiento 
hasta otro lugar en el que encuentra pareja y 
se reproduce (dispersión postnatal), un tiempo 
durante el que normalmente adquiere la madu-
rez sexual. Otra forma de dispersión es la que 
puede acontecer entre sucesivos lugares de re-
producción, en el caso de que un intento previo 
no haya tenido éxito (dispersión reproductiva). 
También existe otras acepciones del concepto 
cuando se expande el área de distribución de 
la especie (dispersión biogeográfica) o el mo-
vimiento se produce entre diferentes territorios 
dentro del área de distribución y no tiene nada 
que ver con los intentos reproductivos (disper-
sión ecológica).

La dispersión es un proceso importante para 
una especie ya que sirve para conectar poblacio-
nes fragmentadas, colonizar zonas desocupadas 
o recolonizar antiguos rangos de distribución. 
Depende de dos tipos de factores, y entre los 
más obvios están los fenotípicos o internos. Una 
vez que ha concluido el proceso de cría y los po-
llos ya vuelan y se pueden valer por sí mismos, 
la pareja empieza a mostrar cierta agresividad 
o indiferencia hacia los mismos. Los cuidados 
parentales han concluido y es hora de pensar, 
poco a poco, en la próxima temporada. La te-
rritorialidad comienza a manifestarse también 
hacia los juveniles y estos acaban siendo des-

plazados hacia zonas periféricas del territorio. 
Los sucesivos vuelos de exploración los pueden 
llevar a nuevos territorios. En última instancia 
se trata de evitar la posible endogamia.

El otro factor es ambiental o externo. La va-
riación en la calidad del hábitat llevará a los ju-
veniles a buscar zonas donde no haya limitacio-
nes, algo que no siempre es fácil. Al principio no 
les quedará más remedio que conformarse con 
zonas de hábitat subóptimas ya que las mejores 
tendrán dueño. Los factores limitantes que de-
terminarán que un juvenil se asiente en un lugar 
u otro serán la disponibilidad y la estabilidad 
de las presas, el clima, la existencia de lugares 
adecuados para nidificar o factores poblaciones 
relacionados con la densidad y los divorcios o 
las pérdidas de compañero en parejas ya esta-
blecidas.

Por regla general, las hembras se mueven 
hacia zonas más alejadas de su territorio natal 
que los machos. Este mayor rango de dispersión 
se entiende porque buscan territorios de nidifi-
cación no ocupados y en los que poder atraer 
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a un macho. Y eso no es sencillo de encontrar. 
Los machos suelen dispersarse más cerca y que-
darse como población flotante en la periferia de 
los territorios ya ocupados. Por su parte, los ju-
veniles se dispersan más lejos que los adultos, 
al igual que los individuos con mejor condición 
corporal lo hacen más lejos que los que están 
en peores condiciones. El momento de llegada 
tras la invernada también influye. Los primeros 
que llegan pueden escoger. Los que llegan más 
tarde se tienen que conformar y deben buscar 
más lejos.

Un proceso importante para algunas rapaces, 
y que condiciona su viabilidad poblacional, es el 

de la filopatria. Se trata justo de lo contrario a 
la dispersión postnatal. Los juveniles, tras diva-
gar un tiempo, acaban no yéndose muy lejos y 
se asientan, buscan pareja y se reproducen en 
la periferia del territorio de sus padres. Puesto 
que el territorio paterno acapara los mejores 
recursos, los jóvenes se conforman con zonas 
periféricas subóptimas. Si se compara lo ante-
rior con un huevo, los padres se quedan con la 
yema y los hijos se conforman con la clara. Y 
la calidad y contenido nutritivo no es la misma. 
Este “modelo del huevo frito” es típico de las 
poblaciones de águila imperial o buitre negro e 
implica que el éxito reproductivo de las nuevas 
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parejas es siempre menor y el riesgo de fracaso 
y mortalidad mayor que el de una pareja bien 
asentada. Debido a los procesos de filopatria 
es complicado que una pareja de subadultos se 
asiente en un nuevo territorio alejado de otro 
paterno. Y ese es el motivo de que en Mála-
ga sea frecuente la observación de imperiales 
o buitres negros, pero ninguno acaba de asen-
tarse a pesar de que hay zonas que podrían ser 
óptimas para estas especies.

La migración de las rapaces
Probablemente este sea uno de los fenóme-

nos más conocidos entre los aficionados a las 
aves debido a lo espectacular que es en de-
terminados puntos y la gran oportunidad que 
supone de ver especies. Todo el mundo sabe 
más o menos lo que son las especies presaha-
rianas, transaharianas, como sucede el proceso 
migratorio, con sus paradas o sedimentaciones; 
donde se concentran las aves y se pueden ob-
servar; y lo que son rapaces planeadoras y no 
planeadoras. 

Quizás sea menos conocido el hecho de que el 
sedentarismo y la migración son procesos pro-
gramados genéticamente que funcionan como 
una herramienta flexible que permite a las es-
pecies responder a cambios estacionales o a 
largo plazo en la disponibilidad de alimento, las 
condiciones climáticas, la competencia y el ba-
lance de energía en general. Esta herramienta 
permite a las aves ser sedentarias, migradoras 
facultativas u obligadas según les convenga. Y 
todo ello como forma de adaptarse a un cam-
bio, sin que toda una población tenga por que 
hacerlo.

Ejemplos de la utilidad de esta herramienta 
hay muchos y en Málaga ya se observan algu-
nos que han sido relacionados con el cambio de 
clima, como la cada vez más frecuente inverna-
da de águilas calzadas y la de águilas culebre-
ras. En realidad, el cambio de clima implica algo 
más que haga frío o calor. Implica que también 
hay presas disponibles de forma estable para 
comer en invierno en el territorio de reproduc-

ción y, por tanto, el ave no tiene necesidad de 
hacer un largo viaje.

Un ejemplo paradigmático de cómo una po-
blación migratoria de rapaces deja de serlo en 
función del alimento es el de los esmerejones 
en Canadá y norte de Estados Unidos. Estas po-
blaciones han sido tradicionalmente migratorias 
y han estado en regresión hasta que la situación 
ha cambiado: se han hecho urbanas y se han 
recuperado. El aumento del gorrión, como presa 
abundante y estable, favorecido por el aumento 
de arboleda ornamental en las ciudades, y de 
lugares para nidificar, ha tenido mucho que ver 
con este patrón. Cuando el alimento deja de ser 
una limitación y la reproducción puede ser exi-
tosa, el territorio deja de ser inadecuado y no 
hay porqué viajar lejos a buscar uno mejor. 

Por último, y como curiosidad, ¿por qué hacen 
algunas rapaces el viaje migratorio en grandes 
grupos si luego se comportan de manera territo-
rial en sus lugares de destino? Viajar en gran-
des bandos tiene sus ventajas. El grupo ofrece 
garantías de llegar al destino por el camino co-
rrecto, más seguridad en el viaje y es un servicio 
de información perfecto de lo que acontece en 
el entorno.

¿Cuántas rapaces puede albergar 
una zona?

Una de las cosas que más preocupan a los 
aficionados es el número de rapaces que hay en 
una zona concreta y cómo fluctúa la población 
en el tiempo, si entra en regresión o incrementa 
sus efectivos. La densidad de una población de 
una especie concreta no fluctúa al azar si no que 
está limitada y condicionada por determinados 
factores relacionados con la calidad del hábitat 
y las perturbaciones externas. En los hábitats 
de calidad las poblaciones son más estables y 
fluctúan menos porque los recursos son abun-
dantes y estables o predecibles.

La densidad reproductora está determinada 
por la disponibilidad de presas y de sitios para 
nidificar. Si las presas potenciales son de gran 
tamaño y están dispersas en el territorio, las 
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rapaces nidifican a baja densidad. Si las pre-
sas son pequeñas y numerosas, la densidad de 
parejas reproductoras es mayor. En general, si 
las presas fluctúan, la densidad de rapaces tam-
bién lo hace, aunque hay matizaciones en fun-
ción de la estrategia ecológica de cada especie.

La productividad del suelo, la altitud y el cli-
ma influyen en la densidad-disponibilidad de 
presas. Si el medio favorece que haya más pre-
sas potenciales, habrá más rapaces. Si hay con-
centraciones de recursos, habrá más rapaces 
(por ejemplo, las concentraciones de milanos en 
vertederos). La fluctuación de las presas lleva al 
oportunismo.

Los lugares de nidificación son también fac-
tores limitantes: la falta de repisas en cortados, 
de árboles en paisajes abiertos o de árboles 
adecuados en un bosque. Un buen lugar para 
nidificar debe ofrecer protección frente a los 
depredadores, ser inaccesible y guarecer con-
tra la lluvia. Los cortados calizos son ideales en 
este sentido porque ofrecen muchos recovecos. 
En los bosques, los árboles grandes, aislados, 
protegidos en manchas, o con cierta orientación 
y buenas vistas o vías de escape son los ele-
gidos según qué especie. La escasez de estos 
lugares determina que una población sea me-
nos abundante que otra. Un buen ejemplo es el 
águila perdicera en Málaga, favorecida por la 
alta disponibilidad de cortados calizos, entre 
otras cosas.

En periodo invernal los requerimientos son 
diferentes y las rapaces pueden usar partes 
distintas del territorio. Además, las presas de-
jan de ser un recurso tan limitante y los adultos 
pueden dedicar más tiempo a explorar su terri-
torio y a cazar más lejos del nido ya que no hay 
una necesidad imperiosa de aportar presas a 
los pollos. La densidad invernal se percibe más 
baja, aunque en realidad lo que ocurre es que 
las aves son menos conspicuas.

En términos generales, si un territorio ofre-
ce calidad, las rapaces aumentan su densidad 
reproductora, ocupan más territorio de nidifica-
ción, vuelan más juveniles y el éxito global de la 

población es mayor. En conclusión, la población 
se estabiliza e incluso puede aumentar. Si la 
calidad es baja los factores limitantes empie-
zan a actuar y la población puede descender e 
incluso entrar en regresión. Los factores de per-
turbación externos aceleran este proceso. Un 
momento clave para una población es el inicio 
del periodo reproductor. Si la calidad del hábitat 
es mala, la condición corporal del ave lo será 
también y es probable la deserción o el fracaso 
reproductivo. Una rapaz que encuentre pocas 
presas en su territorio podrá aportar poco al 
nido y, además, su propia condición empeorará 
con el tiempo de forma que cada vez le será más 
difícil cazar. 

 CONSERVACIÓN DE RAPACES
Mortalidad entre las rapaces
La esperanza de vida de las rapaces no sue-

le cumplirse ni ajustarse a la expectativa que 
sugiere su ciclo biológico. La mortalidad es un 
hecho frecuente en este grupo por diversas ra-
zones, muchas de ellas poco naturales. Existen 
ciertos patrones. Por ejemplo, la mortalidad 
es más elevada entre las hembras adultas que 
entre los machos ya que estas son más detec-
tables y están más expuestas, especialmente 
durante la época estival. Los jóvenes también 
sufren más mortalidad que los adultos. De he-
cho, se estima que casi el 50% de los juveniles 
no supera el año de vida. La inexperiencia se 
paga cara.

La causa de mortalidad natural más frecuente 
es el hambre. La incapacidad de capturar una 
presa, la falta de ellas o la mala calidad de un 
territorio de caza provoca muchas muertes por 
inanición entre las rapaces. El clima es otro fac-
tor relevante, que condiciona la accesibilidad 
a las presas, puede hacer que pasen hambre y 
hace a los individuos susceptibles a las enfer-
medades. Los parásitos y las enfermedades son, 
no obstante, un factor poco significativo gene-
ralmente como causa de mortalidad en condi-
ciones normales. La depredación es frecuente 
entre rapaces pequeñas, más ocasional entre 
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rapaces medianas e infrecuente entre las gran-
des, a excepción de los pollos.

Las causas de mortalidad no natural (persecu-
ción directa, indirecta, accidentes o alteración 
del hábitat) son el verdadero problema que su-
fren las rapaces. Una limitación natural de la 
población, mediada por la falta de alimento o 
baja calidad del hábitat, lo único que hace es re-
ducir la población por debajo de la capacidad de 
acogida del medio, pero dejando margen para 
la recuperación natural cuando esa limitación 
desaparece. Sin embargo, la mortalidad no na-
tural suele ser aditiva y eso complica y mucho la 
recuperación porque se puede sumar a la mor-
talidad natural.

Las rapaces son especies muy vulnerables 
por su fácil detectabilidad y porque en algunos 
casos, como en los buitres, es fácil eliminar 
muchos de golpe. Su estrategia ecológica suele 
ser, especialmente entre las especies grandes, 
la de un ciclo reproductivo largo y no muy pro-
ductivo, lo que ralentiza la recuperación. Vivir a 
baja densidad, tardar en reproducirse y ser muy 

sensibles a los disturbios hace que muchas ra-
paces entren fácilmente en declive. Los distur-
bios, por cierto, no tienen porqué ocasionar una 
mortalidad directa, pueden también dificultar y 
condicionar el éxito reproductivo. Ejemplo de 
ello son las actividades recreativas en el medio 
natural, el turismo, la escalada o las activida-
des forestales y agrícolas durante la época de 
nidificación.

Problemas y amenazas
Los principales problemas que afectan a las 

rapaces están todos relacionados con aspec-
tos de la actividad humana. El uso de pestici-
das (organoclorados -los más devastadores-, 
organofosforados, con mercurio, fitosanitarios 
y biocidas en general) supone una amenaza de 
primer nivel por su uso ampliamente distribui-
do entre diferentes biotopos y su carácter acu-
mulativo en la cadena trófica. Pueden causar 
mortalidad directa y problemas sanitarios que 
acarrean mortalidad difusa o pérdidas de ferti-
lidad. La regulación eficaz de estos productos y 
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la reducción del uso de los más peligrosos es 
primordial.

La pérdida de calidad de hábitat es una de las 
principales causas de declive de especies a ni-
vel mundial. La urbanización, la fragmentación 
y el deterioro de hábitats simplifica o destruye 
el medio y condiciona los recursos para las ra-
paces que ven como su lugar de vida se reduce 
en tamaño, aumenta la mortalidad accidental 
y escasea la comida o es necesario viajar más 
tiempo para localizarla o encontrar pareja o un 
lugar adecuado para nidificar. La preservación 
de parches de hábitats adecuados ya sea en for-
ma de espacios protegidos o microreservas, es-
pacial y temporalmente (restricciones de acceso 
a zonas en época de cría), es una de las vías de 
mitigar este problema. La mejora de hábitats en 
términos de crear o preservar lugares adecua-
dos para nidificar o favorecer la abundancia de 
presas es otra vía de conservación. Los “restau-
rantes para buitres” han servido como ejemplo y 
medida eficaz para el aumento de las poblacio-
nes de estas rapaces tras la crisis de los mula-
dares naturales impulsada por la normativa que 
reguló el abandono de cadáveres de ganado en 
el campo.

El turismo de naturaleza, deportivo, de ob-
servación de aves o las actividades de explo-
tación en el medio natural en determinadas 

épocas pueden ocasionar daños. Las rapaces 
son más sensibles que nunca al inicio y durante 
las primeras fases de su ciclo reproductor. Una 
molestia o un disturbio en ese momento puede 
hacer fracasar un intento de cría y perjudicar 
gravemente a una población. Obtener una foto-
grafía u observar más de cerca un nido, traspa-

Hembra de aguilucho cenizo (JAM)
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sar los límites de una reserva no está justificado 
nunca. Pero no esperar un poco para cosechar 
o para desbrozar o meter maquinaria en una 
parcela tampoco, aunque en este caso hay que 
hacérselo entender al implicado y ofrecerle al-
ternativas .

De la caza, el veneno y los expolios se podría 
escribir un libro entero, aunque seguro que es 
de todos conocido la esencia del problema que 
ha generado una persecución tan indiscrimina-
da como irracional e injustificada. La incultura y 
la sinrazón son malos enemigos de las rapaces. 

Los accidentes en carreteras, con líneas eléc-
tricas o con infraestructuras de energías reno-
vables son algunos de los factores más actuales 
de mortalidad. Los atropellos, en el caso de las 
aves de especies concretas que se ven atraídas 
por posibles presas en el asfalto o carroña de 
otros atropellos, se suelen concentrar en pun-
tos negros que no debería ser complicado solu-
cionar. El paso de estas infraestructuras cerca 
de lugares de nidificación también ocasiona la 
muerte de muchas aves juveniles durante sus 
primeros intentos de vuelo.

Las líneas eléctricas ocasionan dos tipos de 
mortalidad, por colisión y por electrocución. 
Curiosamente, el 95% de los problemas se con-
centra en muy pocos tramos o postes, por lo que 
de nuevo la solución se antoja factible, ya que 
no suele implicar modificar un tendido entero, 
y más existiendo medios técnicos disponibles 
para ello (salvapájaros, dieléctricos aislan-
tes, antiposamientos, separación de fases…). 
Las rapaces, por su tamaño y uso habitual de 
perchas, son más susceptibles a este tipo de 
mortalidad que otras aves más pequeñas. Los 
postes metálicos, con crucetas y con conexión 
a tierra son más peligrosos que los demás. El 
ave se electrocuta cuando toca, con las alas o 
las patas, dos fases o una fase y la conexión a 
tierra. El diseño de diferentes aspectos del pos-
te es esencial en su peligrosidad, así como su 
ubicación cercana a zonas de nidificación o en 
buenos territorios de caza. Las hembras, por su 
mayor tamaño, suelen tener más accidentes que 
los machos, al igual que ocurre con los jóvenes 
frente a los adultos, o durante la época de los 
primeros vuelos de los juveniles y la de cortejo 

Línea eléctrica de alta tensión recientemente instalada en un territorio de cría de águila perdicera (JDD)
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frente al resto del año. La lluvia y el viento fa-
vorecen los accidentes al dificultar la aproxima-
ción y existir humedad. La escasez de posaderos 
alternativos en el entorno predispone al ave a 
usar los postes. Y la alta disponibilidad de pre-
sas cerca del tendido puede acabar convirtién-
dose en una trampa ecológica.

Las colisiones con los cables se ven favore-
cidas por el viento y las condiciones puntuales 
de baja visibilidad (nieblas o vuelos nocturnos). 
Cuando el ave se lanza por una presa, defiende 
su territorio frente a un competidor, corteja a su 
pareja o vuela ya cansado tras un día de migra-
ción, no presta tanta atención a los obstáculos 
como en condiciones normales. De nuevo, la 
ubicación de la línea cerca de nidos, de territo-
rios de caza o en corredores de migración cono-
cidos es clave, por lo que la mitigación pasa por 
la modificación de los puntos negros. Enterrar 
los cables o modificar el hábitat es complicado, 
así que aumentar la visibilidad del tendido suele 
ser la opción más viable. Este tipo de cambios 
estructurales de postes y tendidos pueden re-
ducir la mortalidad de un punto negro entre un 
55% y un 90%.

Por último, las infraestructuras de energías 
renovables, que en la provincia abundan en for-
ma de proyectos o de plantas ya ejecutadas. En 

general, estas infraestructuras conllevan morta-
lidad directa de rapaces, modificación del hábi-
tat, desplazamiento de poblaciones y dificultad 
en el uso temporal de recursos. Y todos estos 
efectos suelen actuar de forma aditiva.

En las plantas eólicas se producen colisiones 
con las palas de los aerogeneradores debidas 
a vuelos bajos de las aves o a la ubicación de 
los molinos en zonas con determinadas condi-
ciones de pendiente que favorecen su uso por 
parte de las rapaces buscando las térmicas, 
donde la topografía favorece planear, cercanas 
a zonas de nidificación o a cazaderos en los que 
es frecuente la entrada y salida de las aves, o 
en corredores de migración. Los programas de 
vigilancia ambiental durante el funcionamiento 
de los parques no suelen servir de gran cosa 
dado la dificultad técnica de parar un molino 
a tiempo. Se ha constatado en Málaga el des-
plazamiento de rapaces por la actividad eólica, 
algo que no suele ocurrir con aves más peque-
ñas. Pero también se ha comprobado cómo 
con los años las rapaces vuelven a usar esos 
espacios aéreos que evitaban tras los primeros 
momentos de funcionamiento de las plantas. La 
prevención es la mejor opción y pasa por no au-
torizar plantas en zonas donde se sabe a priori 
que van a ocasionar problemas.

Las plantas solares, tan de moda últimamen-
te, producen tres tipos de problemas principal-
mente: accidentes en las líneas de evacuación 
(algo compartido con las eólicas y con las líneas 
eléctricas en general), colisiones con los espejos 
y el conocido como “trauma termal”. Los espe-
jos- las placas- reflejan el sol y pueden despis-
tar al ave cuando está en el cielo y se lanza tras 
una presa. El trauma termal es el calentamiento 
por encima de la capacidad fisiológica del ave 
cuando se vuela sobre zonas donde convergen 
los rayos solares. Las plumas se dañan a más 
de 160 ºC y un parque solar puede aumentar la 
temperatura del aire por encima de un conjunto 
de placas algunos centenares de grados más. El 
trauma puede ocasionar que el ave se queme, 
se dañe las plumas, se reduzca su capacidad de 
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vuelo y caiga. Los parques fotovoltaicos suelen 
afectar más a las rapaces pequeñas que a las 
grandes, y en particular a los falcónidos por su 
modo de caza más cercano al suelo o en picados 
de aproximación a este. Como en las eólicas, la 
prevención es la clave. 

 HÁBITATS UTILIZADOS POR LAS 
RAPACES

Las rapaces están presentes en práctica-
mente todos los tipos de hábitats existentes. 
Explotan medios forestales, espacios abiertos, 
medios mixtos, agrícolas, estepas, selvas, de-
siertos, humedales, el medio marino y hasta los 
medios helados de la tundra y casi los polos. 
En la provincia de Málaga las rapaces se distri-
buyen por todo el territorio. Algunas de forma 
más extendida que otras, pero utilizando todos 
los medios disponibles, desde los más naturales 
hasta los más modificados, destacando el uso 
de las sierras malagueñas por la relevancia que 
tienen en la provincia. Seguidamente se des-
tacan las características de dos de los medios 
más artificiales dada la relevancia que tienen.

Los paisajes agrícolas y las rapaces
Los paisajes agrícolas se caracterizan por su 

simplificación y por la orientación del sistema 

hacia la producción de una o pocas especies 
en detrimento de la diversidad de especies que 
en condiciones naturales prosperarían en el 
ecosistema. En el agrosistema el flujo de ener-
gía, el suelo y el agua tienen una finalidad muy 
concreta: producir. Los paisajes agrícolas de 
antaño, caracterizados por pequeñas parcelas 
con diversidad de cultivos que creaban mosai-
cos con la vegetación natural, desaparecen y 
son sustituidos por explotaciones cada vez más 
intensivas, tecnificadas y de gran extensión en 
las que el monocultivo y la ausencia de mosai-
cos marcan una homogenización creciente. En 
este marco, el uso de fitosanitarios, de maqui-
naria, de semillas de crecimiento rápido y blin-
dadas con antifúngicos, de fertirrigaciones, de 
cosechas en horarios nocturnos, de cultivares 
en seto, la ausencia de linderos y de cubiertas 
vegetales alteran y empobrecen el hábitat para 
las rapaces y sus presas. 

Las rapaces son muy sensibles a los cambios 
agrícolas y la intensificación y la transforma-
ción de las explotaciones tradicionales les 
afecta mucho en forma de mortalidad aditiva, 
intoxicaciones, reducción del éxito reproductor 
y conflictos en general como, por ejemplo, la 
desincronización entre sus ciclos biológicos y 
los de los nuevos cultivos.
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La deforestación de muchas áreas para con-
vertirlas en agrosistemas y los cambios de las 
pseudoestepas en nuevas áreas agrícolas, con 
regadíos o cultivos intensivos, son algunos de 
los principales impactos. Las especies estepa-
rias, y las rapaces que habitan estos medios en 
particular, son algunas de las más amenazadas 
en la actualidad. Aunque los cambios agrícolas 
también pueden suponer oportunidades para 
otras especies, normalmente más oportunistas.

La ganadería, por su parte, no ha sido ajena 
a los cambios. El paso de los modelos extensi-
vos a intensivos ha provocado un paisaje más 
homogéneo en el que impera el conocido como 
proceso de matorralización, uno de los factores 
causales de la expansión de especies forestales 
como el jabalí, en detrimento de la falta de los 
mosaicos que antes generaba el ganado libre 
en el campo. Los cambios en la política de uso 
de determinados fármacos veterinarios para el 
ganado (el diclofenaco, incomprensiblemente 
autorizado en España) y del abandono de restos 
de animales en el campo han provocado graves 
amenazas y ha puesto en riesgo a las poblacio-
nes de buitres.

Lo mismo que el aguilucho cenizo o el cerní-
calo primilla están sufriendo las consecuencias 
de los cambios antes citados, otras especies 
se benefician. Mientras las rapaces forestales 
desaparecen de los paisajes agrícolas las de 
espacios abiertos o generalistas encuentran 
oportunidades. Los nuevos regadíos favorecen 
a los topillos y otros micromamíferos, presas de 
muchas rapaces de tamaño medio. La creación 
de pastizales favorece a los ratoneros y, si el 
cultivo coincide con zonas de ladera o piede-
montes de sierras, a rapaces como el águila real 
y perdicera que pueden encontrar presas entre 
los conejos y palomas que usan estos pastos. 
No obstante, el balance global de la nueva agri-
cultura es indudablemente negativo con res-
pecto a las rapaces, como para otras muchas 
especies de aves.

El desafío de vivir en la ciudad
El medio urbano se ha ido convirtiendo poco 

a poco en un hábitat cada vez más explotado 
por las rapaces, y por otras muchas especies de 
fauna en general, con la suficiente capacidad 
de adaptación y el valor de adentrarse en este 
hábitat a priori tan hostil. Un individuo de una 
especie cualquiera tiene que ser audaz y atre-
vido para intentarlo, pero si el intento le sale 
bien la ciudad se puede convertir en un dormito-
rio seguro con una cocina y una despensa bien 
abastecida, una buena experiencia que transmi-
tirá a su descendencia.

El medio urbano puede proporcionar cobijo y 
alimento y el éxito de vivir allí depende de que 
el habitante principal de ese hábitat (el hombre) 
no perciba al nuevo inquilino como una amena-
za. Por eso las especies más pequeñas suelen 
tener más éxito en la ciudad, porque pasan 
más desapercibidas. Las especies de hábitos 
más generalistas tienen también más opciones, 
dada su mayor tolerancia a condiciones ambien-
tales variables; y muchas especies migratorias 
también son susceptibles de urbanizarse con 
facilidad, porque los parques y los jardines de 
las ciudades ofrecen refugios de sedimentación 
seguros durante el viaje migratorio que a veces 
son tentadores para quedarse. Por eso muchas 
pequeñas rapaces que se alimentan de aves 
también se hacen residentes de las ciudades. 
Ejemplo de ellos son la presencia de gavilanes 
en parques urbanos de ciudades malagueñas, 
de azores en muchas ciudades de centro Europa 
o el ya citado de esmerejones en ciudades de 
Canadá, sin olvidar a los halcones peregrinos 
urbanos.

Se ha propuesto que hay tres tipos de espe-
cies urbanas. Los urban avoiders, especies que 
evitan vivir en el medio urbano; los urban adap-
ters, especies que, sin ser la ciudad su medio 
ideal, pueden llegar a adaptarse a vivir en ella; 
y los urban exploiters, especies que prosperan 
perfectamente en la ciudad. Es evidente que los 
que evitan la ciudad son especies muy adapta-
das a un medio natural concreto mientras que 
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los que la explotan con éxito son muy oportunis-
tas y adaptables.

De todo lo expuesto se puede deducir clara-
mente que para un ave la vida en la ciudad se 
basa en la adaptabilidad y el comportamiento 
flexible, en ser capaz de sobrevivir aprovechan-
do las circunstancias de cada momento. Y ello 
provoca una diversidad de estrategias y modos 
de vida urbanos. 

El medio urbano es un hábitat fragmentado, 
un mosaico en el que se reparten diferentes 
parches de vegetación, ya sea natural o orna-
mental, con estructuras artificiales. Es decir, el 
medio urbano ofrece heterogeneidad, un factor 
que favorece la diversidad. En la ciudad los te-
rritorios y las áreas de campeo son más peque-
ñas que en el medio natural ya que los recursos 
están más concentrados. Eso se conoce como 
“empaquetamiento de territorios”, algo muy tí-
pico también entre los carnívoros que explotan 
el medio urbano. El animal tiene que recorrer 
menos distancia para obtener el recurso que 
necesita. La competencia y la depredación son 
también menores.  

Los lugares de nidificación en la ciudad 
también son muy diversos, estando cerca de 
carreteras y edificaciones, pero seleccionan-
do mayor diversidad de ambientes dentro del 
área de nidificación que en el medio natural. La 
disponibilidad de lugares para instalar el nido 

es alta (repisas, jardineras, cavidades en edifi-
cios, en árboles de parques, antenas o puentes, 
azoteas…). El éxito reproductor puede ser va-
riable, pero las zonas utilizadas no se pueden 
considerar subóptimas con respecto al medio 
natural. Son frecuentes las cópulas extra-pare-
ja, especialmente entre rapaces coloniales. La 
paternidad fuera de la pareja se considera una 
adaptación a la alta disponibilidad de alimento 
en colonias densas. 

La disponibilidad de alimento en la ciudad 
es alta. Y lo que es mucho más importante, es 
estable y predecible. La despensa está bien sur-
tida con especies que son plaga o frecuentes 
en el medio urbano (palomas, tórtolas, gorrio-
nes, insectos, roedores…). Se ha comprobado 
un desplazamiento de la dieta de las especies 
urbanas con respecto a sus conespecíficos que 
viven en el medio natural. En la ciudad se con-
sumen más presas sinantrópicas y la amplitud 
de la dieta puede cambiar. Las rapaces peque-
ñas concentran más su alimentación en pocas 
presas y las de mayor tamaño amplían su es-
pectro de presas. Pero, en general, las rapaces 
urbanas se hacen más ornitófagas.

La existencia de mucha flora ornamental y 
exótica en las ciudades conlleva que haya cam-
bios fenológicos y de floración y producción de 
semillas y frutos con respecto al medio natural. 
Muchas pequeñas aves se adaptan a estos cam-

Cernícalo vulgar urbano (JDD)
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bios y adelantan o alargan sus fechas de puesta 
y producción. Esto implica que hay más presas 
disponibles y durante más tiempo que en el 
medio natural y no solo como consecuencia de 
los subsidios que produce el hombre (basuras, 
desperdicios, alimentar a las palomas…). En úl-
tima instancia esto favorece a los depredadores 
como las rapaces.

La neofilia es otra norma por la que se rigen 
las especies urbanas. Su comportamiento más 
flexible implica mayor tolerancia al hombre y 
a todo lo que es nuevo con respecto al medio 
natural. Son menos tímidas que en el medio 
natural. Sus distancias de aproximación o vuelo 
son menores que en la naturaleza. Pero también 
son más agresivas en la defensa de sus crías y 
nidos, porque la percepción del humano como 
una amenaza sigue presente. 

Un ejemplo de todas estas capacidades de 
adaptación son los cernícalos primilla que vi-
ven en la catedral de Sevilla. Han compensado 
el crecimiento de la ciudad (que les implicaría 
volar más lejos para llegar a sus cazaderos pe-
riurbanos y, por tanto, una potencial pérdida de 
eficacia reproductiva) con la oportunidad que 
ha supuesto la iluminación nocturna de la ca-
tedral. Esta colonia caza de noche aprovechan-
do los insectos que son atraídos por los focos 
que alumbran el edificio. El fácil acceso a un 
recurso clave les ha supuesto una mejora de su 
éxito reproductor y de la frecuencia de cópulas 
extramaritales. No es necesario explicar cómo 
algunas parejas de halcón peregrino han sabido 
adaptase al medio urbano en varias ciudades 
malagueñas. Los edificios altos, con cornisas 
y repisas, son los acantilados perfectos de la 
ciudad desde los que acechar a las muchas 
palomas y tórtolas que vuelan ingenuas a sus 
pies, entre jardines y arboledas de parques y 
medianas.

Además de todas las ventajas ya expuestas 
hay que tener en cuenta que el medio urbano 
es el único hábitat que actualmente está en ex-
pansión en todo el mundo. Pero el medio urba-
no no es todo igual. Se considera que existe un 

gradiente de urbanización o desarrollo urbano 
que va desde el medio natural al urbano pasan-
do de forma progresiva por el medio rural, el 
exurbano, el periurbano y el suburbano. Algu-
nas especies son capaces de explotar todo el 
espectro mientras que otras se concentran solo 
en algunas fases.

El medio urbano no está exento de amenazas 
para las rapaces. Las colisiones con cristaleras, 
con los coches, trenes o aviones; con el cablea-
do eléctrico o la deshidratación e hipertermia 
en ciudades en zonas áridas o en verano en ni-
dos mal orientados, puede causar una mortali-
dad aditiva. Las enfermedades en las rapaces 
urbanas son más frecuentes que en el medio 
natural, como lo es la mortalidad por venenos y 
tóxicos industriales. Las molestias de nidos son 
también frecuentes.

 EL BENEFICIO ECOSISTÉMICO DE 
LAS RAPACES

El papel ecológico de las rapaces las convier-
te en controladoras de plagas, tanto en el medio 
rural como en el urbano, prestando un servicio 
ecosistémico evidente al hombre que se mani-
fiesta claramente en la ayuda que prestan en 
el control de palomas en las ciudades o en el 
servicio de ahuyentar aves en los aeropuertos, 
entre otros.

Menos conocido es el hecho de que algunas 
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rapaces del medio rural están empezando a in-
cluir en su dieta a los gatos de las periferias. Es 
una presa que ya se ha constatado, por ejemplo, 
en el nido de una pareja de águila real de una 
sierra malagueña. No conviene olvidar el riesgo 
que los gatos asilvestrados suponen para la bio-
diversidad en general.  

La presencia de rapaces en las ciudades ofre-
ce también una gran oportunidad cercana de 
educación ambiental que puede ser aprovecha-
da para sensibilizar a las nuevas generaciones 
y evitar que episodios del pasado vuelvan a re-
petirse.

Las rapaces son también un factor de desa-
rrollo rural, entendiendo como tal la oportuni-
dad que supone para un turismo de naturaleza 
y ornitológico bien planificado y sostenible. Ya 
hay pequeñas empresas de birdwatching y foto-
grafía que aprovechan este recurso, que es de 
gran interés con las debidas cautelas.

Las rapaces, por último, son una fuente de 
inspiración y un elemento estético del paisaje 
que favorecen la identificación con un territorio 
(no se podría entender Casares sin sus buitres) y 
que ofrecen un beneficio recreativo y espiritual 
inmejorable de acercamiento al medio natural. 
La experiencia de observar rapaces marca.

 LAS RAPACES EN MÁLAGA
En la provincia de Málaga se distribuyen 26 

especies de rapaces de forma habitual y seis 
más aparecen de forma esporádica u ocasional. 
La representación malagueña del conjunto de 
las rapaces ibéricas supone un alto porcentaje 
(hasta un 84% considerando solo las habitua-
les). La provincia ofrece, como es ya sabido, una 
gran diversidad de hábitats y heterogeneidad 
ambiental que favorece la diversidad de casi 
cualquier grupo animal.

Málaga es especialmente favorable para las 
rapaces rupícolas. Las sierras Béticas, represen-
tadas en la provincia por el Arco Calizo Central, 
las pequeñas sierras costeras y los dos grandes 
macizos calizos orientales (sierra Tejeda y Almi-
jara) y occidentales (Serranía de Ronda y Sierra 
de las Nieves) ofrecen amplias posibilidades 
para especies como el águila real y la perdice-
ra. Esta última es especialmente frecuente en 
la provincia en parte debido a que aprovecha la 
bondad térmica de las sierras calizas costeras.

Las rapaces forestales tienen también una 
oferta nada desdeñable. Los bosques de Cor-
tes, el valle del Genal y la Serranía de Ronda, 
así como masas forestales como los Montes 
de Málaga son buen ejemplo de zonas donde 
observar águilas calzadas, gavilanes o azores. 
Muchos piedemontes de las pequeñas sierras 
costeras albergan masas forestales en las que 

Introducción

Paisaje agrícola mixto (JDD)
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aparecen este tipo de especies.
Los medios mixtos, las campiñas y las interfa-

ses forestales, son abundantes en la provincia 
y albergan ratoneros, cernícalos y águilas cu-
lebreras, entre otras especies. Los humedales 
costeros, desembocaduras de grandes ríos y la-
gunas de interior acogen aguiluchos laguneros y 
alguna que otra águila pescadora. 

El medio rural más tradicional, y cada vez más 
presionado por la intensificación y los proyectos 
de energías renovables, se concentra en el nor-
te de la provincia, en la comarca de Guadalteba. 
Ahí aparecen las especies de rapaces ligadas a 
medios esteparios, en particular los aguiluchos 
cenizos, alguna que otra colonia de cernícalo 
primilla, algunos elanios y, afortunadamente, el 
milano real.  

El medio urbano de Málaga acoge con éxito 
a varias parejas de halcón peregrino, cernícalos 
vulgares y colonias de primilla en algún que otro 
edificio histórico. La observación de águilas cal-
zadas y culebreras es cada vez más frecuente en 
los pueblos y poco a poco en las grandes ciuda-
des. El gavilán está presente también en varios 
parques urbanos. El milano negro es un habitual 
de las plantas de residuos y vertederos de An-
tequera, Málaga capital y Casares. ¿Y quién no 
ha visto a los buitres sobrevolando Casares o 

Ronda?
Las colonias de buitre leonado se concen-

tran en torno a determinadas sierras en las que 
persiste algún aprovechamiento ganadero o se 
han abierto muladares asistidos. Su distribución 
agregada y reducida con respecto a tiempos 
pasados parece mejorar poco a poco y alguna 
nueva colonia de cría va surgiendo lentamente, 
como en la sierra de Alcaparaín.

El alimoche es uno de los que peor lo lleva, 
con solo dos parejas reproductoras en la provin-
cia y una tercera que causó baja relativamente 
hace pocos años en la comarca de Guadalteba 
por culpa del veneno. Se ven más alimoches en 
el sector occidental, pero porque las parejas ga-
ditanas que conviven en lugares como Llanos de 
Líbar, por ejemplo, se adentran en territorio ma-
lagueño. Es triste que una especie que, según 
cuentan los mayores de la Serranía de Ronda, 
era común y frecuente y aparecía incluso en los 
pueblos cerca de los mataderos y los corrales 
de las bestias de labor, haya experimentado una 
regresión tan importante en la provincia.

Málaga es también un punto importante para 
la observación de rapaces en paso migratorio 
por su cercanía al estrecho de Gibraltar. El mi-
rador de las Águilas en sierra Alpujata (Mijas), 
Cerro Gordo (Coín), Monte Mayor (Benahavís), 

Mirador de las Águilas de sierra Alpujata (JDD)
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sierra Canucha (Ojén), sierra Crestellina (Casa-
res) y otros muchos puntos cercanos al extremo 
occidental permiten disfrutar de grandes ban-
dos de abejeros, milanos y ratoneros en paso 
postnupcial. Con paciencia y buen ojo se apre-
cian también otras muchas especies. El paso 
de halcones de Eleonora es patente en ciertos 
momentos del año en algunos puntos cercanos 
a la costa, como en Elviria y el mirador de las 
Águilas (Mijas).

Y no conviene olvidar que la situación geográ-
fica de Málaga coloca la provincia en la ruta de 
muchas especies divagantes o cuyos juveniles 
realizan sus vuelos de explotación y dispersión. 
Es el caso de las águilas imperiales que todos 
los años se observan, de los quebrantahuesos 
jóvenes y de los buitres negros que de vez en 
cuando se dejan ver por sierra Bermeja o apare-
cen ocasionalmente alimentándose en mulada-
res de la Serranía de Ronda.

Así pues, la oferta de lugares de observación 
de rapaces en la provincia es amplia. Práctica-
mente cualquier punto de la red de espacios 
naturales protegidos, cualquier pequeña sierra 
o pueblo, río o humedal de la provincia es un 
lugar de observación. Dependiendo de lo que se 
quiera observar quizás sea mejor ir a una zona u 
otra, pero Málaga es una provincia para disfru-
tar de las rapaces.

 RECOMENDACIONES PARA OB-
SERVAR RAPACES

Cuando uno se enfrenta a la identificación 
de lo que probablemente se trate de una rapaz 
hay que saber en qué detalles fijar la atención 
para afinar al máximo. Una foto puede ayudar a 
capturar los rasgos físicos, pero estos pueden 
resultar engañosos dependiendo de la calidad 
de la imagen, además de que una instantánea 
no incluye datos dinámicos del comportamiento 
o el hábitat. Por eso, conviene siempre tomar 
nota de lo que se observa en el campo, para po-
der utilizarlo si fuese necesario en una posterior 
comprobación.

La ornitología es una ciencia y, como tal, se 

basa en datos y en hechos objetivos. Las es-
pecies que se describen en esta guía cuentan 
con unas características específicas que las 
caracterizan. Sin embargo, su identificación en 
el campo puede no ser sencilla y sí subjetiva. 
Identificar aves en el terreno es casi un arte, 
una experiencia en la que las percepciones de 
los rasgos relativos a proporciones corporales o 
de la forma de vuelo dependen mucho de la per-
sona. En el campo, sin duda, la experiencia es 
un grado y cuanto más familiarizado se esté con 
las especies más fácil será identificarlas rápida 
y correctamente.

Un detalle fundamental a la hora de identifi-
car cualquier ave es el hábitat en el que haya 
sido observada. Esto, que a veces recibe menos 
atención de la que debe, resulta esencial en 
el caso de las rapaces porque permite excluir 
algunas especies. Las aves se caracterizan por 
su gran movilidad, su capacidad de volar, por lo 
que en teoría pueden aparecer en cualquier lu-
gar, desde la playa de Cantarriján hasta la cum-
bre del Torrecilla; desde la calle Larios hasta el 
encinar más inexplorado de Alfarnate. Esto es 
especialmente cierto en la época de migración 
y aún más en el caso de las rapaces, de vuelo 
poderoso y con gran habilidad para el planeo. 
Sin embargo, siempre que su propósito princi-
pal no sea viajar, ya sea durante la reproduc-
ción o la invernada, cada especie muestra una 
preferencia estable por ambientes más o menos 
homogéneos. Esto es una ayuda que permiten 
descartar confusiones, porque una rapaz que 
normalmente hace su vida en ambientes roco-
sos no se adentra en entornos forestales.

Otro factor a tener en cuenta cuando se sale 
al campo a ver aves es tener claro la época del 
año en la que se está y los ambientes por los 
que discurrirá la ruta. Esto ayuda a filtrar las 
especies que probablemente se pueda encon-
trar y a tener un número menor de opciones 
sobre las que decidir cuando surjan dudas a la 
hora de identificar lo que aparezca. Porque ni es 
frecuente observar un aguilucho cenizo en una 
zona forestal, ni lo es detectarlo en invierno.



Rapaces diurnas de la Provincia de Málaga42

La impresión general del ave, lo que en ter-
minología británica se conoce como el jizz, es 
importante. El jizz lo componen los detalles físi-
cos que definen al ave a grandes rasgos: la es-
tructura corporal, la postura posada, el tamaño 
o las proporciones relativas de distintas partes 
de su cuerpo; pero también su forma de volar 
o algún movimiento especial. El jizz no ayuda 
mucho a los observadores de rapaces que se ini-
cian, pero se va haciendo más importante con-
forme aumenta la experiencia. Se puede llegar 
a identificar a un abejero europeo simplemente 
por el aleteo.

Con las rapaces es determinante la forma de 
volar. El planeo con alas extendidas con el vien-
to a favor o con poco viento es típico de algunas 
especies, pero oculta detalles que ayudan a la 
identificación. El vuelo con las alas flexiona-
das, normalmente reduciendo altura o contra el 
viento, permite detectar detalles que se pierden 
durante el planeo, ya que al plegar parcialmente 
las alas pueden quedar visibles caracteres rele-
vantes que descarten dudas.  

Cuando la rapaz planea es útil fijarse en su 
silueta general, considerando las proporciones 
relativas de las alas, la cola y la cabeza. Cuan-
to más estrechas sean las alas, mayor impre-
sión de gran envergadura dará. Una rapaz de 
alas estrechas y largas, y cola también larga, 
rápidamente ayuda a descartar un gran número 

de grupos centrando la identificación casi ex-
clusivamente en los aguiluchos. Con este grupo 
la orientación de las alas durante el planeo es 
relevante, ya que tienden a planear con las alas 
orientadas hacia arriba formando una V. Otras 
rapaces forman un plano continuo con las dos 
alas y el dorso e, incluso, algunas, las orientan 
con frecuencia hacia abajo formando un peque-
ño arco. La diferencia entre un buitre leonado y 
uno negro a mucha distancia puede ser tan sutil 
como apreciar la leve caída de los extremos de 
las alas hacia abajo en el caso del buitre negro.

El extremo de las alas es igualmente impor-
tante, pudiendo las primarias externas estar 
unidas en punta o bien separadas, a modo de 
dedos de una mano cuyo número y longitud 
suelen ser definitorios. Incluso el extremo de la 
cola (recto, redondeado, ahorquillado, cuneifor-
me…) es en algunos casos un factor que puede 
descartar a muchas especies. Un alimoche se 
puede distinguir fácilmente de una calzada en 
fase clara por la forma de su cola; y un gavilán 
de un cernícalo por los dedos de sus alas.

Con los detalles del color del plumaje con-
viene ser precavido. Dependiendo de la canti-
dad de luz que haya y de la posición del sol, 
los colores se percibirán de distinta forma. Con 
un fuerte contraluz primarán los contrastes, las 
zonas pálidas y las oscuras, que dan ya una 
cierta información. Pero solo con una luz más 
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amable y mejor distribuida se tendrá acceso a 
los detalles más finos, a los tonos reales y a 
los dibujos. En este sentido, siempre que sea 
posible, resulta interesante prestar atención a 
los contrastes en la cara inferior del ala y de la 
cola; a la presencia y distribución de zonas pá-
lidas y zonas oscuras; y a los diseños barrados 
o barreados (en los que las líneas se disponen 
transversales al cuerpo) y estriados (en los que 
las líneas se disponen longitudinales al cuerpo). 
Esta información permite distinguir a algunas 
especies que se caracterizan por estos rasgos.

La dinámica de vuelo puede ser específica 
de algunas especies. La costumbre de cernirse, 
es decir, permanecer estáticas en un punto del 
cielo, caracteriza a los cernícalos, al elanio y a 
la culebrera europea. La frecuencia con la que 
baten las alas, así como la profundidad y fuerza 
de estos batidos, son también detalles útiles en 
la identificación de las rapaces ya que se rela-
cionan con la superficie alar y el tamaño y el 
peso del ave.

Las rapaces posadas ofrecen un abanico más 
reducido de detalles en los que fijarse, por lo 
que la impresión general y los colores adquie-
ren un papel más relevante en la identificación. 
Las proporciones relativas de la cola, el cuerpo 
y la cabeza son en este caso fundamentales, así 
como de nuevo ayuda la presencia de barrados, 
estriados o manchas características.

Cuando el ave está posada se puede perci-
bir mejor su tamaño ya que hay elementos de 
comparación. Además, los posaderos aportan 
una información complementaria importante en 
sí, puesto que distintas rapaces tienen prefe-
rencias por perchas concretas. Por ejemplo, en 
invierno una rapaz de pequeño tamaño posada 
erguida sobre un terrón de tierra en un llano, 
con poca o ninguna vegetación, muy probable-
mente sea un esmerejón. La postura del ave 
posada también aporta información. Algunas 
prefieren erguirse muy verticales, absolutamen-
te perpendiculares al suelo; mientras que otras 
muestran una orientación más horizontal, con la 
cola paralela al suelo. Dentro de una gran va-

riación de posturas, algunas acaban resultando 
características.

Con todo, la principal recomendación para 
identificar rapaces es salir al campo a verlas. 
Equivocarse una y otra vez, aprender de los 
errores, ayudarse de guías como esta, compar-
tir experiencias con otros aficionados y, sobre 
todo, disfrutar de ellas y de la naturaleza de 
Málaga.


